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porque en sns grandes paredes están pin· génio, reinó entre los espectadores uno de
tadas á grandes rasgos las diferentes par- es'JS gran<le11 silencios en que parecen sus· 
tes del globo, Jlegais al salon :¡ne encierra pende1:se á la vez el nh_i;a y b sangre; !u.ego, 
las cé]P,bres tapicerías del Vaticano, he- repentrnamente, vo(ncmk,se las muadas 
chas 1,or los cartones de Rnfaol. Si se ad-, ele !?s. cartones al pmtor, ~¡ papa escla.°'.ó: 
mirn , l génio que creó ar¡uellos maravillo• 11 ¡ D1v1110_! 11 y todos los . a<·JSten_te_s 1;ep1tie
sos diliujos, icómo no pagar un justo tri- ron la misma e~clarnac1ou: ;D1vmo, 1 1 

· · Otra8 maravillas nos esperaban en a buto de reconc11mento al gran papa, cuya _ . . 
1 · 1 ' · 1 la 1·2qt11·e1·<la <lel \ at1cano que mira á a nnrada 0enetrante supo conocer e gen10 ' ' . 

<le Sanzio y cuyos reales favore8 recoBl· . ciu<lad. Comtniich por Rafael mismo, es 
, ' bJ t ¡ · i u c1· ¡¡ '' la feliz depositaria de las pinturas y de los pen,aron :;us no es ra )llJOS. n ia a- 11 b · ¡ ¡· 

Ó l X á ·t· t ei: ¡ . "Sanzio 1, adornos liechPs por Ir mano ó ªJº a l 1-rn ,eon " su ai 1s a r¡u 1t o. .. , . , . • E 1 
1 d.. · •d · ¡ . d IV ,recc10n 1lel ¡,n11c1pe-d1..' los art1sta8. ne e IJ•', quiero a ornar In, pare, e, " U· . , 

1 
., 

· · , • , l sc«u. do ¡11s.. s uonde 10,· • p1srnlu8 ue twan<J con tapicerrns semeyr1t,•s a as que o •· . . . 
· · · · ¡ ¡ Ra+ad UfJfiP 1vh11rar ,,u. 0 1 .as rnmorta-Florenc1:1 eJ~eu ta e, ,a tanta su p, ,onc M ; -' , ' . , 

1 
.. 

1 les. Él m,smr,, en t•~,·n tnr, e e m:irmo , dil:,uj:-m·• a . 11 . -s a cc1lt1s pro pi,,, para 
· · ¡ b rc,ua Pll a1¡ue1l,,, gd,·1 rn:·, C'llilO un rPy en 1nsp1 l' ... r " r, · rero.11 1 _ • • • 

Sei0 m~,C·l ,lesp Je,, hé ·111ut lo ,¡uc p;,-' ,ns Estados, y yo podrn <lccll' <¡ue c:m 

suba en el Vaticano: El pueblo romano, con\o un dios enlrtl sns criaturas .. Los 
prendado de, amor á las letras y á la, ar- 1' innumerables. arabescos que s~ rnn á lo 
tes, se babia precipitado al palacio ¡,ontt- largo :le las prastras y en los fnsos, reve• 
fical parn oir los versos L1e Accolti. Le lan la nrnno brillant~ que seml~raha las 
aplaudian, le arrojaban coronas a, poeb obras maestras_corno ,111gando. Cmcu:nta 
cuan<lo la esculera resonó con paso¡¡ ¡le y 1lcs frescos eJecutad0s, segun sus d1bu
bomh1e:i; el papa sr sonrió en señal de in-'' jos, por Carabaggio,_ por J11lio Romano, el 
teJi<,encia: Es Rafael qne llega. 11 Rafael, más ilu~tre de sus d1scí1,uloR, etc., npro· 
gra; ;eñor, gracia, n. las bomlatles de Leon. ~ dueen los prinripales ra~gos del Antig~o 
Ante él se :nciinnn los gua,·<lias del pala· Testamento. El que repre~enta al Pac,re 
cio; uyanza rodea<lo de un cortejo de pa- ,' Eürno dis111cmrlo el C</08, 1-s todo de mano 
jes,.m<liante, de juventud y de bellezu.,'de Rafael. Las ohras de tste maestro por 
Al verle, se forma una dobl,, hilera; una :,•xce_le11cia, abundau en las otras p~rtesdel 
de loi cardena1es y de los romanos nobles, Vatirano, y sobre todo eu las Cámaras, 

y otra de teólogos y ele sabios; y el artista 1 M. A!..n, Vi<la de L~tero, t. 1, p. 207.
pasa por en me<lio con a,¡uolla gracia que Se conoce la 1,¡storia do estos maravillosos carto
le e., p~culi::.r. Dobla la rodilla y besa el ani- ues, la obra mh perfecta rle R,fa~I, si creemos 

en uu juez tan ih,strado como Rttbardson qoo 
llo del pescador, Sanzio trae <loce cartones dice haber pasndo aquellos, ,le mauos de obreros 
en los cur.lc, '.ia repr,isentado lo, r:tsgos flamencos a las ,'.o C.\rlosI, rey de Inglaterra. A 

l l 1 1 l 1 ' t z la. mtwrto (le e.-:te de~graciado monarca, fueron 
Princi¡,ales , o as .1 teas ,,f os ., pu, o es; 

1
. ¿· , e 

11 puestos en venta Y. se "' JU 1carou u ro_~rn • 
cada un,> dll k,~ cutones o~tá ro<leado de Lue"o fueron olvi<lados y despw s s~ h1c1cron 
una frai, ia e'.l claro oscuro, en la cual ha jugu';.t, de alg,rnos ()hreros que los cor!ar?n para 

· . · • ,, copiarlos má.s f. c1lmenL1', al advemmientolde 
colocad•> el_ ¡nntor algunos aco1:tec11meo- Guillermo III; ten fiu, bajo el rei~a<lo ele un 
to, <lo la nda de Leon X. A nsta de e~- príueipe ilnstrauo f,¡eron puestos ~•Jo cn,tales 
tos maravillosos uiseños en que Rafael, y expuestos, como pre~wsasreltqma., de arte,_11 

. la adoracion de los artistas que van en peregn-
para. agradar á rn protector, hab1a g:tsta- nacion á visitar losen Windsor. (Richardsou 'l'ra-
do todo lo que tenia. de imaginacion y de i,do de la pintura, t. 3.º, p. 4/i!l.) 
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que llevan su uornbre. Citfl.ré sola1tll,nte I Miguel Angel y al rual debia revestir 
el iuce1J1lio <le! B,trrio del E,pírit,1 Santo Sebastinn del colorido cu_}·c secreto había 

. ' 
poé t1e,1 represen tai,ion del incendio de Tro- . I arrancaüo á Yecel!i el veneciano. ¡ Doff 
ya; la E~,•ud I de Atenas, á donde el pin- ·• hmi:bre,, para vencerá Rafael! .Miguel An
tor nos trnsladl\ para oir las <loctas l•ccio· 1¡ gel y Sehastian del P_iumbo; el uno crean
nes <le Platou y de Aristóteles; el Parnct' ¡! do el p~mamiento, imaginando el drama 
so. C<m A.polo rodeado de lns nueve musas; / el otro dán<lole vi<la. 
Sa;i Pedro en ltz prí.sion, en los ;nomentos Lrt resurreccion de Ldzaro, obra de los 
en que el ángel hizo caer al suelo sus ra Idos maestros, era el desafio provocado al 

denas. // favorito <le Leon X. Sanzio ~e sintió con 
Despues <le !orlas aquella~ obras maes · valor para luchar con tales hombre~. To

tras y ot•as mud:,b de Julio Rumano, de mó ,u pincel, se encerró durante alg•mas 
Andrii P,ir:hi, del Pons1ino, __ del Güiclo, ¡ sBmanns,_ renunció al papa, al Vaticano, y 
d, .. PaHu I erones, cfo] PerujlllO, tl, B. 1/ á sm amigo.,, para. trabajar eu s•.1 0lm1. 
A T ' l'' l . 1.ge 1eo üe . '11•qo r. ete., que hab1an nu- Llegó m .. , ,mnto el ,J::1. en qu~ delii:1r. 
srilo nno,trn dr.,:r~,¡, no~<rwda½a ror :i,;z~:~1,e las ,s composicioues, p€ro 

1
¡ la 

ver d rt
1
··m lh'' deliia agotarla l. F•ta , vista de la í' ,111.sj;1urn,.io11, R,.· .a arrojó 

gnlerfa solitaria solo contiene cineu cua- 1 un g!·ito ,le ,,,rpresa y de :,dmiracion y re 
dros,,i e, por ~s•o t1. 1111Í8 riCla del unii-cr- JI pitió con ::líengs: "Este es el tipo del hilo 
so, Eutrando a la der,•cha estú la Jfadona ideal, el parn.ngon rlel m-te, ln ol~ra maes
ch Fuli11w, obra rnu_stra de Rafael, ,1ue '. tra ,le fa pi 1!11ra, el edu,;rzo má~ sublime 
representa :í la Vírgen Santa con muchos• del gónio ,kl hombre." Seb:istinn <lel Piom-
8anto,; más lijos, la Oil'Onrráon de .Jfaría bo ~e couff ', venci<lo, ¡pero qué <lerrota 1 ! • 
<l?spue~ de ~u'Asu_ncion, segunda obra t:tm. / Tal Íllé m1estra primera visita al Yati
b1e11 <le! mismo pmtor; en el :frente, el mis-, can0. ¡Qu{ decir, al ;afa de ni¡u~l palacio 
mo a~uuto :n llll cuadr,:, p-ntaclú p1)J' Ra- e1,,•anbd6, en donde el gé11io hm~anu, cle
füel )' d1b11rdo p_or J,d1~ Romtt:lº'. en el vndo ¡\ su mayor poder, brilla y se refleja 
fondo, la O,munwn rlu ~~''n ,ftJ'0n;mo del / por todas partes, formando en su, múlti
Domini11uino; por tin, ,olviéndose húcia pla, manifestacione~, como una vision de 
la derecha, se ~x.tmía uno ddante. del pri- un muudo superior r¡ue os absol'\'e y os 
rner cuadro del mun1lo, b 1:-a11."fig11raci,m, e11c~nt:,,? Las palabras espiran en los Já
<fel rli1··noR1fael. En cst-1. sublime com- lbios: no ~e sabe qué opinion formar. ¡Ah! 
posicion, el espírit,1, el cornzon, el pincel ¡Ojah\ y ¡mellan ver los museos del Vati-
de R:1facl, todo es cristiano. ¡Que no hu c:mo y comprender el pensamiento que los 
hubiera sido siempre d i;;ism,.' ¡ fünw\ todos aquellos hombres extravia 

La historia de esta obra capital ,,~ tal ilüs que acusan á la Iglesia romana de ser 
vez,,¡ episo<lio más i •1tere~ancJ de la ,·i<h .. L l'miga de las hwe.,I ¡Tal vez cmnbiarian 
del il ;;;tre pintor. :-lebastian drl Pi ,mbc, d8 lenguaje, al ndmirnr tod,, lo qu, han 
fué ¡ior ,rn momento rirnl de S.,nzio, cryo I hPeho y to:lo lo que hacen todavía los pou
gilnio a,lm'n,lia rds <]'I• nflll-':, l'n <lia el tílices por la consPrva0iu1 de los monu
artista Piornhu presentó al papa el bo~. 1 mcntos antiguos y por el progreso de la~ 
r¡mjo ,],,] L:ízar,,, r11yo dilntjo habin hecho , ciencias y de la;; bellas arte,! Hó ahí el 

. - -- prim¡,r deseo que se e~capó <le mi comzon 
1 E,to s~a dwho con las resorY0t:~ que teugo )1 __ _ __ _ _ -·---

expr~sadas de Florencia, )' <pe r"pito en Roma, 1 Véaso h Vida 1lo L,itero, por ~f. Audiu; t. 
relatn-a~ á la escuela moderua. l.º, p. 268. 
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de sacerdote y do católico: ¡Cuándo se ten-
1 
J ove, genws animados por el eoplo de 

drá voluntad tle revisar el proceso forma- L,;on X. Cuando la Europ:i. septentrio- -
do á la Iglesia romana por • la reforma, y ual, llevada por la reforma, rompi<i las es
de hacer jt1sticia al papado, c1,sando ¡le fatuas y las obras maestras de Lis iglesias, 
hacer rnentir á la historia! Tal fué mi se- ¡¡ y laceraba los manuscritos de lo, monas
gundo deseo. terios, la Italia profesalm un culto ardien-

Tres siglos lrn que sl proteBtantisrno no · te y apasionado á la antigüedad y lÍ las be
cesa de excfamar en alh rnz: "Y o soy el llas artes. En Florencia, ~1 pueblo con la 
emancipador de la razon, el salvador de la cabez::i descubierta y con rumas de Olivo 
ciencia, el propagador ardiente de las lu- en la mano, ncompañaba en pr0,,esion· á 

ces; mia es la gloria de haber descubierto I una Vírgen de Cimabüe que SP. acababa 
la antigüedad, de haber crtado el gusto de encontrar; en Ferrara los ganapanes re
por lo bello, el celo da la investigacion y petian las estrofas (\el Orlando, y en los 
de haber encendido b antorcha del génio, ApeninoH, los bamlidos se inclinaban en 
que R()ma apagaba; mia es la iniciativa signo de respeto delante tlel Ariosto. En 
del glorioso movimiento r¡ue arrastra r-1 ¡ lo, momentos en que Lutero daba la se
mundO de mara ·illa en maravilla l. 1 ñ~l de la rebelion lel sentirlo íntimo, Ban-

A estns palal,ras pretencioRas solo l. s I dinelli creab:. el grn¡,o del altar mayor ele 
falta nna cosa: la verdad. Antes de qne Santa María de la flor; Angel Policiano y 
Lutero hubiese enseñado .el hebreo, ánt<Js , Juan Picea de la J\1irandola, bajaban en 
de que Melauchthon.,euseñase el griego, triunfe :í sus tumbas de la iglesi::i de San 
ántes de que Ulrico de Hutlen escribiese MMcos; y Baonarotti creaba la Noche, el 
;us libelos, ántes de que la pintura brilla- : Dia, el Pensiero y la e5tatuit colosal de 
se bajo el pincel de Granach, ántes de que II David; Venecia, Ferrara, Milan, Boloni::i, 
el gusto de la antigüedad habiese pene- !\ Parma, Ravena, Florencia y Romn, cada 
traclo á la Germanía, en un,, palabra, án- 1 ciudad italiana, tn uu:t palabra, se conver
tes de que el movimiento filosófico, litera- tia en un foco de arte, de luces 'y de cien
rio, cicndfico, artístico, se hiciese sentir cias, qne iba i cubrir con su rad de llamas 
más allá de los Alpes, más allá del Rhin, 1 al mnndo entero l. · 
más allá de la 1foncha, estaba ya en ple- · De este modo las fechas y los nombres 
na actividad bajo el hermoso cielo de la l! propios establecen que el movimiento in. 
Italia. Cuando L~on X murió el 1 ° de Oi- telectual que salió de la Italia, y sobre to- • 
ciembre de 1521, el nombre de Lutero do de la Roma, de Leon X, atravesó los 
apénas era conocido hacia cuatro años: y Alpes para dividirse, al pié de las monta
mucho ántes de que la ref ,rma hubie:,.o sa- ñas en dos corr'.entes, de las cuales_ una 
]ido de sus pafiales sucios, la Italia tonia ganó la Alemama y la otra la Francia, de 
ya un,, epopeya. Cuando Ja Francia, la I suerte que á la doble gl?r'.a de haber da-

. 1 d -' l " · a 0 11 'e re]JO'Josn y formado -Alemmna, In Ivglaterra, la Espafia, no O >t a ;,;mop ., • " ·, 
contaban ningun historiador, ]:,¡ Italia te- ¡¡ sus institucioies polítie~s, añade :l papa· 
nia ya á Poggio Braccolini, á Leonardo do la de haber comumca~o el m,¡nilso 
Aretii;e, á Bernardo Cario; ademas, 11108• científieo rr1 g~nio de los tiempos moder
traba con gloria á Guicciardini, á Paulo no8. El sol no es más claro_ queQste hecho: 

la historia lo dice; el Vaticano lo prueba. 
1 Tal es en sustanria el elogio de Lutero, 

pronunciado por JI.[. de Villers y coronado en 1 Véase 
1802 por el instituto de Francia. 11 t. I, p. 256. 

la Vida de lA.itero por M. A.udin, 

LAS 'fRES ROMAS. 

11 
Esto no es bastante á fin de que la refor ¡ 
ma ó la f.losofüt anticristiana no pueda 

1 

nunca arrojará la faz rle Roma, el repro- 24 DE DIOIE:\lBR E. 
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che tan especioso de o,curanfümo; el pa· , . . 
l ,, ¡ . I . , , .. El Pa'.atmo.-Palac,o de los Augnstos.-EI La-

pac o a 1asta tomar JnJu lo, l}Onb/ice, de rarium Templo. d ¡ d' ¡ 1 .- s e o~ 10:--c,a y e e os em~ 
la casa de Médicis lo~ impulsos de la cien- 1 peradores.-Estatu"' de Apolo.-Cristi:,nos 
cia mundana; revive eu su ~eno :i la anti- de la casa de Neron.-EI Sept-izonium.-Sa'll 

.. . Sebostrnn alla Polverzera. -.fardrne,.-Fo 
gueclad profarrn; pro.diga el or_ o y los hono- 1 rum.-Vila Pahtina·.-Igle,ia de San Buena• 
us ,, los que la sacan de su tumba, y des· ventura.-El B. Leonardo del Puerto-Mau. 

rlCIO, 
pues, cuando ha impreso -el movimiento, 
se levé volver :i entrar en rn calma ordi- ¡1 Aver salimos do la vieja Rorn", y hoy 
naria y encerrarse más estrechamente en volv;mos á ella. Nos pareció interes«nte 
su mision religiosa. Al papa artista y li- estudiar la vis pera t1e Na vid ad los pala
terato, sucede el papr, teólogo. Adriano cios de los César0;,, cnyos fondamentos 
VI á Leon X. quebrantó des,]c su ¡,e,ehe el niño de 

El papado, sintiéndose feiiz al ver á las Bethlecm. A las lll!fwc ,·~táb:rrnos en el 
inteligencias ejercer su actividad en toda3 P,1!:itino. De las si..tP C(,li11n. .. dice!J lo, au
las partes de la ciencia,· se contenta con !) tore, que ésta fué h prim,-ra habitada. 
dirigir su ac,,ion. Cuidarlo,,, d~ dar im- 'I Evan,iro fundó en ella una villa y la Ha
pulso !Í sus esl11erzos, fiel c•n c,11·01wr sus I rnó Pallantmm, del nomure de la ciudad 
buenos resuJtqdos, no e, jWl' ~so méaos vi- . 01,· A1 cadia, su antigua capitnl. Los cinco 
gilante en rer'l'imir sus extra vi, -s. Beina [ prii11<ros reyes de Roma fijarou allí su ha
cuando prnmia, y foÍIJa cuando castig:1; se bitacion. A fines de la república, esta~ mo
muestra siempre hijo del Dios de las cien.11 destas l1ahitaciones hicieron lugar á las 
cias y órgano de b verdad. Esta posieion suntuosas casas de !ns Gracos, de Ciceron, 
intelectual de Roma, me parecia ¡,erfocta-1[,de Claudio: de 0atilinn, de Marco-Anta-
mente representada tn los tres edificios :,io Y del mismo Augusto, que nació allí 
que rodea" la plaza de San Pedro:álade- el 23 de Septiembre del afio 62, ántes de 
recha, el palacio del Vaticano; á la izquier. la _era cristiana l. Con tales títulos, la 
da, las prisiones uel Santo Oficio; entre colma tomó el nombre de Palatino, mon-s 
ambos, la iglesia Je! Pr;nci¡JD de los Após- palatinus, que hoy conserva toclaYfa. Ella 
toles. h:l cristiani.,mo, luz tlel mumlo, brú- 11° mereci<í,mucho más, éuando los suceso
jula de los espíritus, reina gloriosamente res del prirn~ro de los Césares la cubríe
en San Pedro; con su mano derecha, pro- ron c,,n sus palacios dr uro y de marmol. 
te·¡e un 11alacio ma"nífir•o en t1ue o-]orifica Allí durmieron T;bcrio, Calío-u 'a Clau-

, o " b o ' 

las ciencias, fas artes, las lucei;; en una pa- ' dio, Nerou, Domiciano; 2 y sus espan-
l~bra, e~ géuio humano en _todas sns ma- :1 tosa. sombras parece qutl ª:1dan errantes 
111fest~c10ncs normales; 1méntrils que su.¡ ent,e aqutllas_ t1_esolada, rnm&s, para des
mano rzquienla ¡,es:1 ,obre una prision os-, pertar en el YlaJero el asombro y el temor. 
cura, triste, estrecha. en donde encadena El má8 imponente de todos los edificios 
al génio del e1r"r ,,ue ha quei i lo tenaz- que coronaban el Palatino, Pra el palacio 
mente opacar d brillo ,l'l la ,erJad y re-· Augustal, asiento del imperio y morada 
tardar, extraviindola, ]¡¡ mar .}a de la in- de la majestacli·omana, Bede8 1·011wni im-
tdigencia. 1 Algunos dicen que nació en Vellé1ri, 

ll Suat., c. 5.-Stat., Sy!v,, lib. III. 
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perii l. Este palacio modesto en ~t orí \i órdenes suyas, el palacio mismo proclamó 
gen aumentó muy pronto sus pro¡,orcio- de un modo brillante, la supai<>ridad de 
ues y se revistió ele mcreible magnifi:cn- , la moral evangélica. En nna de las facha
cia . . "Cl'a suberbia escalera condu~i<la ::_él 1\ das rnand_ó gr_ ~bar esta se,.tencia d_i,-ina: 
desde el :Fornm, por el oostado de la\ w- ¡ 1Vo hagaís á ntm lo que no r¡ueri·íaís que 

.toria. ¡,er clívmn Víctorica. En cada lado os hicieran iÍ vosotros mismo-~ l. M:i~ léjos 
de la pncrla principal, se elevaban p,-ipe· 'se levantaba la famosa tone de Helio<YÚ-,. o 

tuamer,te dos bnreles cuyos extremos al. balo, príncipe cxt1·,wagante y dernrdenarlo, 
tocarse, so:itenian una corona de t•n:iua. l' ,1ue babia -!icho: 11Quiero que mi muerte 
El Se11ai!o halna acordado este 111s1gue I mis tu a seil m~gnífica." Y á guisa de ca
honor á Augmto, venceJoi· de los enemigos clalso, habia mandado edificar una alta 
y salvador ele los ciudacla11os 2. Pareció torre, con pavimento de piedras preciosas, 
bien á ]ns sucesores de este prlncipe· atri- á fin de que el dia que él ,e precipitase 
huirse el mismo privilegio; y cuale;quiera ,desde su altura, se rompie~e la cabezc. 
que fuesen sus títulos para es~a- distincion, \\pomposamente 2. Veíase @ seguida b bi
no tenian que temer la opos1c10n del Se· blioteca 'l'iberiana; luego, los departarnen
nado. V:,stos pórticos de mármol de La- t<.s, revestidos de oro, marfil y <iianwntes, 
cedernonia y Je pórfido, rodeaban h rno_- en ]os cuales tnvierr,n lugar las increíbles 
rada imperial é impedían la entiad11 al 11 escenas que componen la vida íntima de 
vulgo, pero no á los dolores y/, las negras· los Césares. 
zozobras. ¡Cuántas veces sus bóvedas si- Al rededor del palacio reinaba un cír-· 
lenciosas, vieron dmaute la noche á Calí- culo de templos dedicados á los dioses y á 
gula atormentado por los insomnios de los hombres. Ved en primer lugar el tem 
sus desórdenes, vagar como un insensato plo de Júpiter Stator, cuya antigüedad lo 
y llamar á grandes grito;¡ la vuelta de la hace tan respetable á los roman0s; dcspues 
luz 3! Los baños, n.l uso de la corte con el I el templo de b buena Diorn, famoso por 
La,·ctrfom, ó capilla domé,tica de los em- sus abominables misterio~; má~ lejos, el 8a
p2radore~, ~ormab~n-el cuerpo avanzado [ cml'iuin de los ~ace_ rdotes S~l!a1_1~s. Aqt'.i es 
ele los edificios. A,eJandro Severo ha he- dondelosdoceJóvenes patric10R,1mtJtmdos 
cho célPbre el Lai'Ctriwn imperial. En la por Numa,gnarhhn.u los escudos sagrados, 
p_arte más í~tima hahia_ colo~ado este _pi_ín- \ ~ los ~uales s<.! cr,·i_a _deber la ~al vacion del 
c1pe, enrned10 de los empe1,~s d1vm1- 11mpeno lrni aus111cws los c1nturnn1>s de ~ ' ,. } . 
zados, de los dioses y Lle los gr,mdes hom- 1 cobre, el baston augul':ll y lo., otros obje-
bres, :í Nuestro Señor Jesucristo, :í 'Abra- ! tos de la Eü1,ersticion romana 3. Por fin, 
harn y á Orfoo, á los cuales iba todas las el templo de Apolo, célebr~ p()r )a estatua 
mañanas á ofrecerle~ sacrificio~ 4. Por gigantesca de aquel dios, delante de h cual 

, . iban los podas 1 reeitar sus \·erso~ y cuya 
1 V1ctor ele Reg,on. b · · ·, l · 1 
2 Tune decretum fuit hurum poni ante cju? 1 ase su·v10 ,irgo tiempo para encerrar os 

redes rro-ias, et coronam querceam supcrpom 
tanquaminimicornm victorietservn.toricívium. 1 1 Quam sententinm ndeo dilexit ut et in pa
Dio, lib. LIII.-P!in, lib. XV, e 30; lib. XVI, , Jatio et in publicis oporilrns pra,,cribi juber~t 
c. 4. ,, Td. 51. 

3 }fogna parte noctis vigilire, cubandiqu~ ÜB- 2 _Fecerat e~ n.ltis~imam turru~, ~ul,:-.trafo, 
dio nunt thoro residens, nttnc pcr long1ss1mos anre1s gemma.tisqua ante se tahuhs, ex qua Be 
po;ticos vagus, invocare identidem, atque exs prrecipitaret1 diccns etiat~1 m_ort~m :"uam pretio-
poc'are lucero consucverut. Suct., c. 50. 1 sam essc deh~re. LampnJ. rn Heliog. . 

.i Lamprid., in Ale:rand. Sev., c. 29 y 31. 3 Val•r, lib. VIII. 

LAS TRES R01IAS. 217 

libros sibilinos l. Este coloso, cuya cabe- Nuestro Señor en el número ele los dioses. 
za se ve todavía en el Capitolio, era de ~an Pn.blo habia recorrido en su predica
bronce, Y tenia lo menos cincuenta piés c10~ las principales ciudades del Asia, y 
de altura. A los templos ele los dioses se babia permanecido diez y ocho m'lses en 
juntaban los templos de les hombres. Au- Corinto. Los judíos, que se mostraban 
gusto era honrado en el templo que Livio por todas partes sus encarnizados enemi· 
le habia eiigido 2. Calígula, en el que él gos, lo arrastraron ante el tribunal de Ga 
se habia dedicado 3; en fin, todos los em- llion, entónces procónsul de la Acaia. 
peradores recibian adoraciones en un tem- acusándole de enseñar una doctrina con'. 
plo comnn 4. traria á la ley l. Aquel magistrado roma-

Así, Roma tenia dos panteones: el de 110 ,Jimii~s Ananu.s Gcellio era el hermano 
los dioses y el de los Césares. Y apénas mayor de Séneca, preceptor de Noron 2. 
podrá creerse, en el Palatino, en el cora- El gobemador oyó hablar inevitablemente 
zon del poder y de la supersticion roma- y con frecuencia, de aquel judío enérgico 
na, i,n el palacio mismo de los perseguido· y elocuente que se formaba numerosos 
res, el cristianismo naciente tJvo ardientes prosélitos y cuyas doctrinas agitaban su 
servidores. ¡Cristianos en la morada dé provincia. Como hombre instruido, es de 
Nerou, es decir, la humildad y la sencillez presumirse que en su corr~sponclencia; 
en el centro del orgullo y del lujo, la _cas- · Galliou, habló á su hermano ti, aquel pre
tidad y la inocencia en un lugar de lujurin. dicador de una filosofía nueva y sublime, 
y ele prostitucion, la mansednmbre y la y es de suponerse que la reputacion de 
caridad en el foco de la crueldad y de los San Pablo, conocida de este modo por Sé. 
crímenes mas odiosos! ¡Qué contraste, qué neca, le inspirase el deseo de conocerle. 
maravilloso poder el del cristianismo! Es-· Por esto los mejores falentos ponen fuera 
tos cristianos de la casa de César, nos son de duda, las relacionss del Apóstol con el 
conocidos por las cartas mismas de San 'pieceptor de Neron, 3 durante su perma
Pablo, 5 y sus nombres queridos vinieron nencia en Roma. 
muy ú propósito á mi memoria, para di- No es esto todo. Cuando llegó San Pa
sipar los ti istes pensamientos que des- blo á Roma, fué enviado, segun costum
pierta la vista del Palatino. bre, con los dernas prisioneros al prefecto 

¿Pero cómo pudo el Apóstol llegar á del pretorio. No puede dudarse de que le 
arrojar algunos gmnos de la buenn. semilla, fué presentado, acaso más de una vez, 
basta la corte misma de N eron1 Hé ahí porque el Apóstol esperó su sentencia dos 
un prnhlema, cnya solucion pica viyamen- años. AdemaR, en estas audiencias como 
te la curiosidad. Los detalles siguientes, en las de Félix y de Festns, y com~ en su 
son <le tal naturaleza, que podrán aclarar, priüon mismfl, Pablo uo dejaba de anun· 
al ménos en parte, este interesante miste- ciar el Evn.ngelio. 11Yo estoy preso, 11 ex. 
rio. El nombre cristiano era conocido en clamaba él, 11pero la palabra de Dios no 
Roma, desde el tiempo ele Tiberio, y se no estií ~encad~nada, aunque mÍ3 cadenas 
s~e que este emperador quiso poner :i son conocidas en todo el pretorio 4.11 El 

1 Suct. in Aug., c. 31. 
2 Pliu., lih XII. 
:, Sa,t in C'alin-_ e •,? 1 · ",. 1 ... - w. 

~ ~uet, in Gulb. - Vopisc., in Tac·it. 
? b&lutant vos omneis sancti. maxime nntem · 

qm de domo Cresaris rn11t., Philirr•., IV, 22. I 

l Act., XVIII, 1, 17. 
_2 T,cit., Annal., VI, 3; XV, 73. - Dio Cass., 

Hist. Rom LX, GSS; LXI, 699. . 
3 Vé"'e M,nwrias Ecl., por lú. de Greppo, 

p. 88. 
4 Philipp., 1, 13. 
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prefeGto del pretorio era entónces el céle
bre Afrianus Burrhus, asociado con Séne· 
ca en la educacion de N eron. Participó 
largo tiempo con él del :favor ó de la con
fianza del tirnno, y parece que estos dos 
hombres Je Estado marchaban bastante 
de acuerdo. Las relaciones que eútre ellos 
existian, no permiten dudar de que Bu
rrhus debió haber hablado á Séneca de 
aquel cautivo tan notable, y debió haberle 
inspirado el deseo ele conocerle, propor· 
cionándole para esto los medios que por 
otra parte no eran dificiles, atendiendo al 
celo del Apóstol, dispuesto de antemano 
para tales entrevistas l. 

Así se explican sin esfuerzo las entra
das de San Pablo al palacio imperial. Su 
palabra, entendida, comentada, discutida, 
ya por las guardias de Burrhus ó por 
Burrhus y Séneca, y por lo3 corte~anos y 
los oficiales que asistian á los interrogato
rios, encontró corazones dóciles. Entre las 
gloriosas conquistas que lnzo tn'la córte, 
se cita entre otrns b de los santos mártires 
Tarpés y Evelliu,. El pri1110ro era nuo de 
de los grandes oficiales del emperador 2. 
Apénas supo Neron su conversion, cuando 
le mandó sacrificase á los dioses, pero se 
negó á ello y al punto fué azotado con va
ras, extendido en la ruerh y espiró, mos
trando hasta su fin una serenidad en su 
rostró que sobrec0gió de admiracion á to
dos los testigos de aquella escena. De este 
número era Evellius, consejero· del empe
rador. Tocado por la gracia, pidió él mis

mo el bautismo y uo tardó en alcrmzar la 
misma gloria que el santo mártir á quien 
habia admirado poco ántes en el suplicio, 

Entre. estos cristianos de lo, casa de Ne
ron, debe contarse tambien, segun todas 
la, probabilidades, á la célebre Pompouia 
Gr:.ecin .. , Esta matrona, ornamento de la 
córte imperial, era muger ele un distingui
do guerrero. Al volverá Roma su marido 
Aulo Pláucio, clespues de haber triunfa
do en las Bretañas, la hizo comparecer 
ante un tribunal de familia, como culpable 
de adhesion á una super,ticion extranje
ra l. Pláucio le declaró inocente, pero ella 
pasó su vida en una tristeza cont!uua, y 
llevó siempre vestidos de luto: he ahí á la, 

mujer cristi:ina tal como podía represen
tarla un pagano 2. Pero el triunfo del 
Apóstol, ó mas bien el milagrn del crístia
nism,l, foé penetrar hasta los departamen
tos íntimos ele] emperador é ir :l. buscar una 
oveja en el antro mismo del leo u. N eron te· 
nia. una cortesana á quien amaba con furor, 
y San Pablo la convirtió 3. iCnal era esta 
nuern 1\1Iagdaleua1 Unos han pretendido 
que era Rabi na Popproea, otr0s que Actea, 
y sobre esto no l1ay más que conjeturas. 

Avanzando h:l.cia el Norte del Palatino, 
se encontraba el Lipe,rcal, grnta celebre, 
al pié de la higuera rnminal, bajo L, cual 
fueron encontrados Remo y Rónmlo. A 
la izi¡uierda y no léjos de la escalem de la 
lumnosct i·ibera, ad gmclus pulchri líttaris, 
conservó Roma, durante más de mil años, 
la cabaña campestre, en que sn fundadór 
pasó sus primeros años. ,1 Cerca de estos 

1 .A.sí :acostumbran los_ paganos designar á, 1a 
religion cristiana.-Pomponia Grreciua, i11signis 
fomina, Pl~utio, qui <lVans se de Britaniis retu
lit1 nupta, ac superstitionis externre rea mariti 
j11dicio permissa. Tacit., A11nal., XIII, 32. 

2 Véase M. ,'e Greppo, p. 75 y siguientes. 
3 Esln conquista le costó la vida. S. Chry,, 

adv. oppug. vit. nomas/., 1, 13; op. t. 1, p. 48; por su constancia y su virtud 3. 

1 De Gr0ppo, p. 103. Greppo, i•l. p. 3,J y siguientes. 
2 Magnus in officio Cresari.s Neronis fuit. 4 eed corum vita pastoralis et operosat erat, 

Jfartyr . .Adonis, 17 maii. casis que ,rede moutibus factis arundineis et lig 
3 Cujos (Torpetis) constantiam et virtutem neis operiebantur; quarum un~ e_tiam_ meo tem

quidam conciliarius Neronis, Evellius nomine pore perdura\ in pa_rte a Palabo m Circurn ver
inspiciens, Christo testimonitim reddidit. Id. id. sa, casa Romuh dicw, qt!am adbuc sa:rarum 
J,fartyr, Rom. lb., 11 maii. 11 rerum custodes tuentur, mi magmficentms ad-
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lugares se eleva hoy la iglesia de San Teo
dor?. En la cuesta ele la colina real, se 
extiende el valle del Gran Circo, señalado 
P?r un hermoso. recuerdo cristiano. Un 
dia, eSfo era bajo Diocleciano, se 'vió en el 
lugar llama'1o el Hipódromo de los empe• 
radores al ·t d 1 • _, ' capi ª.º e a pnmera compa-
ma de las guardias pretorianas, atado á 
uun columna. Por órden del prínéipe los 
soldados le dirigían flechas y acribill~ban 
á heridas, á su bravo comandante. ¡ Uuál 
era su crimen? El ser eristiano. ¡Cuál era 
su nombre? Sebastian. ¡ Cnál su país? Era 
fran~es. 1 Siendo nosotros dos veces com
patnotas del ~úrti~, como cristianos y co
mo :franceses, imagmaos cuán viva seria 
nue~tra emocion, al piear aquella tierra 
glonosamente humedecida por nuestra 

. sangre! 

q~edan de él vestigios; el palacio imperial 
mismo, los templos de los dioses J da los 
hom~res, todas aquellas poderosas cons
tr~cc10nes romanas que adoru:iban el Pa
latmo, han desaparecido enteramente. so• 

lo la~ ruinas informes, cubiertas de z:rza 
atest1~uan la grandeza romana en el cen'. 
tro mismo ele s · t d 0 . . . u 111ª J es a , oecles romani 
irnpei'.n. Los jardines Faruesio y la Vila 
Palatma, notables por al"unos frescos ele 
Rafae_l, ocupan en gran ;arte la mesa de 
la colma; y pacíficos jardineros ffaltivan al 
cachofas y pequeñas legumbres en el tem
pl~ de Apolo, en el palacio de Augusto 
b~JO el pórtico_ de Calfgula y en el Hipó'. 
el, om,o tan rmdoso de los emperadores. 
~q~1, como en otras partes, solo el cris
tianismo está en pié. El vencedor de los 
Césa~es ha plantado sobre la ruinas &e sus 
palac10s,_ sus columnas triunfale- L . 1 . ~- a. Jg e-
sm ele San Sebastian allct polvfrm consa-
" 11 · ' bm e ugar mismo cu que el comandante 
de las guardias pretoriana~, alcanzó sú 
glorios:i victorin; y en el lado op•iesto del 
Palatino, en el lugar del Scptízonfom, se 
levanta esbelta y graciosa la igleoia de San 
Buenaventura. 

Allí nos esperaba un milagro ,emejan
te al que nos sorprendió tan vivamente en 
la iglesia ele los capuchinos. Bajo el altar 
mayor tluerme el sueño de los justos el B. 
Leonardo del Puert@-1V'au1·1'c.•¡' 0 El · e, t' l. · , , llll.l !· 

gable misionero del Bolonés y de las mon· 

Sobre la punta oriental del Palatino s~ 
elevaba el Septizoniuin de Séptimo Scvc
r?. Cad:i emperador aumentaba y embelle
cia el palacio Augustal. Para d~corar la 
entrada del lado del Monte Célio mandó 
construir Séptimo Severo un sobe:·bio edi
ficio de siete pórticos, levantados mws so
bre otros y sostenidos por siete filas de 
columnas de diferentes formas. 2 Dícese 
que los barhillei'es, los licenciado.~ y los 
doctores <'e la época iban á recibir allí SU8 

grados, marcados por cada piso. 3 En 121G 
el 8eptízoniwn e8htba todavía tau hie~ 
con_serrado, que podía alojar al Sacro Co
leg10 r¡ue eligió Honorio III. 4 H0y 1 o tafüis de la Italia, mu.rió aquí, en 1751 , á 

------~-------- ¡ la edad da noventa y cinco año~. N.Tos fué 
Í'!ogentes¡ sed si :tliquid aut creli injuria aut 80 dado \'el' de cerca nl santo de DioR, mila-
m~ ren?l,tatur, rehqua falciunt, la.befactaias res g t pnms s1mtles resnrcienl€s. Diou., lib l. · rornmen e preservado de 1::í corrupcion 

\ El padre de Sau Sebasti:,n ern de la Galia d: la tumbH; diríase que es un anciano 
nar onesay su madre de laGaliacisalpina·véa d1spue8to á despertarse. En la tumba del 
se Mazzol. San Seba.•licw l VI P zv8 ' 2 Descript. urb. R,mi. ' · ' · ,., • he.roe descansa, como la eRpada victoriosa 

3 Locum septtm soliis septem ordinibus co- al lado_ Je] guerrero, la espantosa discipli
l~ronaron constructum ubi dicitur quod arada- n t - l t d ' tii:n a~scendentibus et merentibus d~batur gr;d;•s a, eme a o :ina con su sangre. Ella ex-
scienttarum. Id., id. ' · plica, cu cierto modo, l¡¡ incorrur,tibilidad 
pá:. ~~rd Aragon., in Vita Gi·eg. IX, tomo IIJ, del santo cuerpo, y parece decir elocuen· 

temente: ¡Mirad! Aquel que sacrifica en 
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· este mundo su vida por Jesucristo, la eu- \\ 
contrará gloriosa en la otra. Los armarios, 1 

suspendidos en cadtt lado de la nttve, con
tienen el gran crucifijo y la imágan de la 
Vírgen Santa, que el sonto llevaba siem
pre consigo en'sus misiones. El convento, 
cuyo centro forma la iglesia, está habitat 
por los hermanos del bienaventnraclo após• 
tol, los franciscanos de la reforma tle San 
Pedro Aldutara. Estos religiosos son la 
edificacion tle Roma. Bajo su tosco sttyal 
vive la pobreza, la mortificacion, la humil
dad, la obediencia y la pureza tle los pri
meros fieles. Evidentemente la Prnviden
cia ha querido que en las últimas edades 
del mundo, rnina.so el cristianismo en el 
Palatino cubierto ele ruinas, tau puro; tan 
victorioso de la carne y del mundo, como 
en los siglos primitivos, cuando él palacio 
de Neron ocultaba aquella temible colina 
bajo el brillo deslumbrador de su rnagnifi. 
concia. Aviso á los que proclaman fa muer
te del catolicism'ó. 

25 DE DICIEMBRE. 

Misa papal.-Alabarderos.-Espíritu de conser
vacion de la Iglesia Romana.-Entrada del 
Santo Padre.-Por qn6 no lleva el Soberano 
Pontifico el báculo.-Espada.-Sombrero du: 
cal.-Epístolas y Evangelios cantados en grie
go.-Consagracion.-El Santo Padre comulga 
sentado; el diácono en pié. ¡Por qué!- Santa 

,María la ]\foyor.-El Pesebre.-Detalles.-

Descripcion. 

El bello dia de Navidad, dia que babia 
yo deseado tanto ver en Roma, se mostró 
á todo mi gu5to en armonía con la fiesta. 
En Francia y en los países del Norte, 
quiero que sea muy frio, muy glaci,;l, que 
lr.s estrellas brillen en el azul del firma
mento, ::¡ne la nieve se rompa al andar, á 
fin de excitar en los corazones una gran 
ternura y una viva compasion háci~ el Ni
ño divin.o, que solloza y que llora sobre la 
paja en su pesebre abierto á los cu~tro 
vientos. En Ronm y en los países cnh~n
tes, ::í falb de hielo y ele me\'C, quiero 
una niebla más 6 mónos espesa, más ó 
ménos }_lenetrantr, y lluvia rnt\s 6 rnéuos 
fria, más 6 mé.nos abundante. Fuimos 
servido9 segun 1:nestro deseo. 

Recorderuos, para aeabar, que la víspe· 
ra de N avirhd es en Roma un gmn dia ele 
ayuno. El pueblo, imitando á los primeros 
cristianos, "º abstiene ele todo alimento 
lw.stc; las estrellas, es decir, hasta en la no
che; entónces comienzan alegres comidas 
de familia. s~ convielau unos {1 otro8 y se 
reconcilian; sí, se reconcilian, este es un 
hecho. La comida, escastt y servida sin 
manteca y con aceito, se prolonga hastrr 
media noche; cuando 1,uena la hora so· 
lemne, se cubre la mesa con alimentos 
sustanciosos y abundantes,• y sigue el re
gocijo. Esta costumbre está de tal modo 
arraigada, que no hay misa ele media no
clie en RomH, sino en algunos conventos. 
La primera miga s0 dice en Santa 11/I:aría 
la Mayor, á las dos ele la mañana. 

A las ocho e:it,í,bamos en el Vaticano. 
Séame permitido decir en, elogio de nues
tra curiosidad, gue fuimos de los prime
ros. En este dia es cosa convenida que no 
se vtt á San Pedro á orar, sino á mirar; á 
ménos que mirar no sea tambien orar; lo 
cual creeria yo ele buena voluntad, irat:in· 
dosa del católico respetuoso que asiste á 
las ceremonias papales. Como quiera que 
sea, nos pusimos á mirar. El p1imer obje
t~ que fijó nuestra atcncion fueron los ala· 
barderos del papa, ele los cuales entró una 
compañía poco despues de nosotros, y :fué 
é. colocarse delante de la Con:fesion de 
San Pedro, para guardar el lugar reser-
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vado. NaJa más pintoresco y gracioso que I de las almas. De la misma manera, el ca
su uniforme. Calzones de negro, rojo y• ba!lero de Malta no sacará ya su gloriosa 
amarillo; coraza_redonda de la eelacl media, espada contra ·el mahometanisrno, pero des
con bramles artioulados; gola al rededor empeñará cerca del jefe de la cristiandad 
del cuello; casco redondo de acero, corona- noliles funciones, en espera de que los pe
do con un penacho rojo; ancho tahalí ama• ligros de la fo 6 los intereses de la huma
rillo y larga alabarda á la antigua, podia nidad le llamen á nuevos combate~. 

decirse que presenciábamos la resuneccion El mismo espíritu ,le con8ervacion serna• 
ele los tiempos caballeresco,. nifiesta en los monumentos ele la antigüe-

Este espectáculo tan nuevo, sirvió de 
dad. Si el Austria, la Francin, la Inglate-

tema á las reflexiones siguientes: ¡ Ved có- 1 R · ó l · t bl , . , rra, a usia cua qmer o ro pue o me· 
ruo Roma es esencrnlmente conservadora! d - d R d t • ' 

• Q , 1 E t d d ¡ se ueno e oma uran e cm cuenta años 
ue se recorrnn totws os 's a os e a 1 • ' 

E . t t ser1a muy de temerse que todo se trastor, 
uropa, y en mnguna par e se cncon ra- u· 

á · t 1 l d l . nas~ Y per 1ese. El génio de cada pueblo r , s1 no es por acaso en re e po vo e os ' . . 
t . c1 t· la actividad en unos, la íncmia de otros museos, ese rnJe e un iempo que ya no . . . ' 

· t S 1 ¡ · d d t 1 d las cohswnes políticas, el espíritu mercan-ex1s e. o o a mu a e erna e guar a y .
1 

, . d . . . 
le expone en el gran clia como una pági- h e ID UStl'lªl, comprometenan ráp1da-

d 1 · t · d ' d 1 mente la existencia de la mayor parte ele na e ns ona que ca a uno pue e eer. . . 
Má d · 1 el ¡ t · t hs rnrnas monumentales. BaJO la guarda s e una vez sm e u a, os ur1s as pe- . . . 
d t d 1 'lt' · 1 , b' · , 1 de la iglesia nada tienen que temer. El an es e u imo s1g o Cte ie, on son reir ", , . . 
vista de este inmutable v gótico uní-forme; gemo de la conservacwn más atento é in-
pero el inteligente artista de irnestra .;po teligen~e, vela por ellas; Y Roma permane
ca lo admira y lo estudia, miéntras que el . ce un mcomparable museo, en donde las 

. . · . . costumbres y las cosas de todos tiempos cnstrnno bend10e el pensamiento que pre- . , 
-1 , • E t • t emda<losamente conservadas, se prestan sic e a su conservac1on. < s e pe11sam1en o . 

'fi t t ¡ t 1 al estud10 y á la admiracion del mundo romano se mam ies a en ot as par es, o 
. l _ 1 entero. mismo en as cosas pequenas que en as 

grandes. Esas órdenes religiosas, cuyos hi- De aquí nace involnntariamente una re
jos póstumos recorren las calles y las rui- flexiou más alta, Y es que, no debe dudar
nas de la ciudad pontifical, tales como por se de que este espíritu de conservacion es 
ejemplo, los Trinitarios y los caLalleros de evidentemente providencial, y ltt iglesia 
Malta, ¡qué son ::í los ojos del observador, que lo manifiesfa parece decir á sus hijos: 
sino la traduccion Yil"ient 0 del mismo pen- 11 Si yo pongo tanto cuidado en salvr.r del 
samiento? Os parece que la ley deberia olvido y ele la clestruccion usos y monu. 
sancionar una supresion opemda ya ele he mento., de un interes secundario, icuál 
cho; vue1tro celo os extravía. Roma, co- pensais.que cleLe ser mi solicitud por con
mo Dios, cria y conserva, pero no destru- servar intacto el sagrndo depósito ele la fe? 
ye; guarda todas esas órdenes antiguas, Confiad en vuestra madre; ella no dejará 
como las reliquias de un pasado venerable, perecer nada de vuestro divino patrimo, 
como los anillos ele la cadena tradicional· mo." 
Es verdad; no ir::í ya el Trinitario á llevar 
á Túnez el rescate de los cautivo9; pero 
rescatará otros pri,ioneros, los prisioneros 
¡,or el pecado; trabajará en el ministerio 

El tiempo Labia huido, y ya eran más 
de la¡¡ nueve; la bas1liea se babia llenado 
con una multitud inmensa, cuando un ca
ñonazo anunció.la salida del Santo Padre 


